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jReprobaciÓ Hela fuHadan-

deftina, circulada en aquesta vi-

ia, en lo di4 del SS. Corpus, per 

desprestigiar malieiosament ais 

•'- individuos del Jjufttament, sus-

pis,y aplaudida ab moUa indis-

creció, per lo s^osat y i>elig¡ós 

periátUeh tfLo Montsacopa^ 

' 4itO dra 12 éú corrent mes, ctie 
(M q«i«r'#« ^ # i ^ b « U^fésU del 
SS. Cof|»uSj la 11168 solemúe é im-
porlaot per lo verdaJer católicb, 
fóren varias Ia« peroonas que rebe-
ren per íq servey de corréus", un 
anóipiqn impré», redactat ab tanta 
malJcía y tant cinisme, que, de se
gur, ha merescut la censura y re-
probació de tolas las perdonas pru-
dents y sensatas de nostra vila. 

Fa j i temps presumiain qu* Olot 
alimentaba algunas personalitats de 
cor sech, de sentitnenls innobles, y 
de intenciona solapadas y malig
nes, hasta r punt de ferse indignes 
de viurer entre 'Is bornes bonrats; 
pero no pensabam já may que sa 
desvergonya y son mal intent po-
gués en conduirlos al cubarty ma-
liciós anónim que han ilensat al 
publich, per ferir impunement y; ab 
calculada falsedad, repuiacions hen 
sentadas y legittmaroent adquiri
das que ells voldrian destruir, per 
lo mateix que 'Is bi causan verdade
ra envidia. 

íPero quí son los autora de tan 
alrevit com despreciable escrit? No 
'Is coneixéu, Olotins? Pues nosal-
trcs vos dirém que en los tochs ó 
pinselladas do son eslens conlingut, 

miî Ma retratada la ñsonomia deis 
qtt4>-l' batí publiciit, ab tal exacti
tud y ab tantt vius colora, com si 
fos obra del mef acreditat y aplau-
dit artista. 

En efecte: RxiHitnos en las ideas 
que campejan en tal escrit: fíxant-
not en sas a&rmacions, fixantnos 
en son estil, fijMjtntuos en los sen-
timents que 1* inspiran, fixantnos 
en la€ personfti que son blancb 
moit pronuaci«il del odi de sos aa-
torsj^ T recordcnAt toi lo que ha 
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viitgut dihent y fent lo periódicb 
El Montsacopa, no podem menos 
que veurer en lo fondo del anónim 
la cara repulsiva de aquells cató-
licbs de conveniencia, de aquélls 
qfie mn hipócritas en religíó, «ola-
pats en moralitat, fíngils y falsos 
en laá relacions socials, de aquells 
que vestint roba de ben educat, en-
cubreixen sos mala sentimeuts, y 
diáimulan sos arraígala vicis. 

¿Dupteu encar.» de que 'Is conei-
xéra? ¡Ah! No n' dupteu: hi ha 
personas que 'is han vist rossegant 
sas levitas per ierra, al depositar 
exemplars del vil anónim sota las 
portas de nostras vebins. Si: 'Is co-
neixdm y ha&ta 'Is hem trobat aver-
gonyits al passar cerca de Dosal-
tres. Sí: 'Is coneixém y 'la coneix 
tol lo poblé, señalaniloa ab lo dit, 
com á sérs cobars, repulsius y 
despreciables. 

Teniam escrit ñua aquí, cuantha 
vingut á nostras mana lo Montsa
copa del últim diumenge, en que 
dona comptc de la aparició del 
anónim, atribuintli gran y agrada
ble acceptació per part deis habi-
tants de Olot, y manifeslant que 

ab satitfacció lo copiaría eti sas co
lumnas, si no ho prohibís lo có -
dich penal. 

No es veritat que • aixó descu-
breix certa relació de bona inteli
gencia entre la redacció de aqüell 
periódicb, y los crimínala auiors 
del anónim? No es veritat també 
que es molt eslrany, que figura'nt 
advocáis en dita redacció, vulgtíia 
aquesta fersa responsablt; mes ó 
menos del anónim, aplau^inílo, y 
contribtiint á fer mes publica sa 
aparició? Com se coneTxqueflijues-
tos subjectes se deíxan dóminW 
per la envidia y lo rencor que 
senten per determinadas personas, 
hasta el punt de que ciegos y desa
tentáis, no vehuen que ella .tnatei-
xoa se fan trabició y 's deacubrei-
xen. 

Ara bé: ¿penaa álgú que liosal-
tres anem á ocuparnos del fondo 
de aquesl anónim? ¡No! La viiesa 
y la infamia no 's contestan, .sola 
se miran ab despreci ó s' castigan, 
y nosaltres arribem á erearér que 
r caslich r trovarán los culpables 
ab sa vergonya desde ara, y mes 
taid, tal volla, ab lo pés de sa 
conciencia, si algún día arriban á 
consoltarla. 

Per lo tanl 'ns contenlém avuy, 
recomenanl ais Ololins, ais Olotins 
de bona fé, no sois que mirin ab 
despreci lo insinuat anónim, com 
á pié de malicia y falsedad, com á 
cobart y miserable recurs per des-
presligiarinjustameni personas hon
radas; sino que suspenguin tot jud¡. 
ci acerca de las noticias que conté 
la fulla firmada per alguns indivi
duos del Ajuniament actual, fíns 
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hi tan( que lo» de ía corporació 
suspesa hagian iotefvingut en los 
coniptes de sa admínislració, cosa 
que fin$ avuy no han pogut obte-
nir, per mes qne fa mols días lo 
promete D. Jaume Serrnt-Calvó, 
com á regent de la Alcaldía, y la 
lé per altre part feclamada del Al
calde D. Pere Basil, lo Alcalde sus-
pe's D. Alexandro de Roca: y cosa 
que ha donat l loch á que no tenint 
los suspensos los anlecedents de 
administracló y conlabililat, que s' 
troban per complert en mans del 
Ajuntament interino, se han vist 
priváis d é contestar ab tot conei-
xemeni de causa, á las afirmacions 
que ab malicia ó llaugeresa conle-
nia dita fulla. 

Nosaltres fem aquesta recoman-
dació , perqué tenim confianza en 
que un passament de comples fet 
en bona fé, y sense passió, ha de do 
nar lo convencimeat, la evidencia 
de que si s' troba algún defecte en 
la administrúció municipal, es mes 
de mal entes que de fraudulenta in-
tenció: y perqué de altre part, pos-
sehlm la certesa de que 'Is indivi
duos del Ajuntament suspés teñen 
complelanient tranquila sa concien
cia, no temen que res puguia humi-
liarloa y están preparats per resistir 
totas las maliciosas gestions de sos 
enemitíhs, ab la anleresa y confian
za que no abaadonan m^y al b o 
rne honrat. 

Pero pot haber en tot lo que s' 
diu per desprestigiar al Ajunta
ment caigut, pot haber, repetiro, 
alguna cosa que afecli la integritat 
y la honradés de sos individnos? 
No: de ninguna manera: si hi ba
gues alguna cosa reprobable, algu
na defraudació, alguna criminali-
tat, de segur que lo Ajuntament 
actual no voldria encubrirla, ni ier-
se cómplice ni responsable de ella 
en modo algún: y no obstan, sa-
béu lo que succeeix en la acluaii-
tat? que aquest Ajuntament propo
sa formaltnent al que es suspés, 
que si fa dimissió de son destino, 
procurará que quedia cuben y o l -
vidat tot lo de que se li venia fent-
li cárrech. ¡Qué Ci4ndidos y sen-
silU 80Q los señors de tal Ajunta
ment! ¿Com entendrán sa dignitat, 
cuant aixis desconeixen la deis al-
tres? ¿Se prelen que fassin dimis-

sió, perqué despu«a pugui dirse que 
ab ella han comprat lo perdó de 
la falta que inteocion«dament se 
'Is imputa? ¿Cotia pot ferse sem-
blant proposició á bornes que esti
man en molt sa propia honra? 

Sapigan pues los amichs deis 
Regidora suspensos, y sapiga. jQlqt-
entér, que aquestos han contestal, 
á fa .riiijustifica|a pretensió del 
Ajuntaoienl inteilno, ab una nega
tiva absoluta y 8¿ lo fort accént de 
qiít 's^t'ft>l»H&lés frb sa delicadiesa: • 
abrant aixis, perqué teñen la con-, 
ciencia del bé qae han fet á la po-
blació, y de la bona fé qée ;ha'|)re-
sidit ó ínspirat tois sos acies: y 
perqué si be poden ser víctimas de 
una arbitrarietat, cas de que aques
ta trobia qui la sostinguia en los 
tribunals, no arribarán jamay á 
•passar per la huróillació de ferse 
confessos directa ó indírectament, 
de una falta que no pe^i sobré sa 
conciencia. * 

Olot 19 de Junio de 1884. 

La Redacción. 

ARMAS DE M A L A I E Y . 

t . - ' 

«Aquella »nt i .c^^n4 jtjmti.hüaanK 
tarín teuria de que el fin justifica los me-
áioty que prpdujo lai taogrientas beca-
tumbts de la Docbe de S, Bartolomé, en 
Francia, «1 ajevofo acesinato de Coligui, 
etc., etc., vino perpeta^odose en aque
llos ligios de barbarie religioia; j si jap se 
apela hoy al veneao de los Borgias, al 
puñal de los Jacobo Clemente, á las Uo-
gaeras de Servet de Bruno y de Savana-
rola, para ahogar lo que se tenía por he-
regía y lat altas concepciones, & lo que se 
ha venido en llamar estravíosde la razón, 
con la sangre de herejes y filósofos, no es 
que falte voluntad para ello sino que se 
cree mas conducente valerse de otras ar
mas roas sasves y menos espuestas .-li re
presalias y i ios rigores de la justicia hu
mana para vejar, oprimir y daáar cuanto 
puedan & los que se considera como ene
migos de ultramontanas ideas.» 

Esas son las armas de queviene y 
ha venido echando mano el va liente, 
el ultramontano, el neo-católico Mónt-
sacopa pard mancillar la honra de 
nuestro humilde semanario y del suspen
so Ayuntamiento, que con todas nuestras 
fuerzas hemos defendido, defendemos y 
defenderemos porque asi DOS lo impone la 
fuarza del derecho y U recta justicia. 

Al manifestar nuestro colega en su ul
timo ndmero qae con gusto copiaría la 
hoja clandestina que con tanto cinismo 

viene calumniando al suspenso Ayunta-
naiento, si no se lo prohibiera el código 
penal, viene manifestando, bien ostensi
blemente, los poco cristianos sentimientos 
que le animan, deseando Jiacec más pd-
blica, la vil ofensa dirigida i sus enemi
gos. ¡Que gusto, amigo JHontsacopa, tan 
poco conforme con el embaJurnage catd-

:Uco''religioso con qiAi-'titCBS cubriéndote! 
< Entre El Moiítsdlibpá} en ana Idgica 
,,dltcusion acercaí las^^^^ves faltas que 
qwere atribuir al suspetfto Ayuntamiento 

í eo lugar de entreteMrsetcn el contenida 
. . . í-

;;ae.¿ojas clandéitinátidciligraDtes siempre 
para sus autores. 

Digámoslo todo sin ambajes de ningu
na cla<!e, y del contenido de nue,atras res
puestas podrá el pdblieo hoñfado y sen
sato decretar el fallo que estiore má* con
veniente. La calumnia propalada por una 
prensa que se jacta de cit^tkte «t^tlBfto-
pía que la libre-pensadora. 

¿ No es bajo todos conceptos calumnio
sa la hoja clandestina de que parece quie
re hacerse solidario el colega f 
^ ¡Si babrái;! sid^ amigos suyos Jo^,anti

cristianos autores de la dichosa hoja!.... 
Como quiera que sea jsaben linos y 

otros el vtrdkderoí estado dé. las cuentas 
municipales que Vienen crílicando I Igno
ran por ventura que el Ayuntamiento ac
tual tuvo la.ilegal atmábilfalad'de ipcao-

I tarsp drto^os los libros, y docuOMptacioa 
iastificatÍTa de IB adiuiuisTracloD'dei SUS-

••* . . • \ '• ' . j ./ • 

pensó Ayuntamiento sin permitir á este la 
mas simple intervención 7 

¿Sabrán decirnos que efecto de'bía cau
sar én el p'dblico 'sétisato y páitií:nlir-

' nieiite én el animó del sospenso 'Ayunta
miento iM resaltados de áqu^lhiii'étiétitas 
en quev después de prometida por el sedor 

. Alcalde fué pegada la justa inteivénciqn ? 
Solo pudo creerse que eran na e^ndiado 

espantajo para conseguir que el ;n^penso 
Ayuntamiento presentara diwif^n de su« 
cargo y asegurara al actual Ayuntamiento 
en sus codiciados puestos. Seguro el Ayun
tamiento suspenso de su intachable com
portamiento durante el tiempo de su ad
ministración, estaba conforiúé íá' la mas 
estricta reii.?ict0n de cuentts por la via 
legal y bien persuadido que ningún otro 
Ayuntamiento^ basta k. fecha, hubiera 
podido presentar mejores resultados; pero 
¿qué ha sucedido? el Ayuntamiento, su 
declarado enemigo, apaitándose d̂  las 
vías legales ha tenjdo á bien incautarsede 
libro» y recibos, y sin dar al suspenso 
Ayuntamiento la debida interviencion ha 
manoseado las cuentas que más conve
nientes le han parecido, para desacreditar 
á hombres honrados, que no hin temido 
no temen ni pueden temer la acción dalos 
tribunales de recta justicia.-̂ ^ 

Reunido el dia 15 del aetual el Ayun-
tamieoto maodd á su secretario «1 sus-
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penco D. Alefafldro, mtinifeitándofe qae 
si el Ayátttamieato saspeósose se sirviera 
dimitir se procuraría suspender la accÍQn 
eo contra suya que se trataba de presentar 
á loi tribunales^ y como era de esperar de 
HteoDSécaedcia de dicho teiior, rechazd tn 
su nombre, suponiendo que suscompañe 
ros serian de igual parecer, como en reali
dad son todos. Id proposición que se. Je 
acababa de iiacer. 

¿Podía por ventura D. Alejandro ni 
ningún concejal del suspenso Ayunta, 
miento, manifestar miedo á la ley que 
siempre han respetado, y hacerse reos, cî n 
una irracional dimisión, de cualquier aasa-
go que piidiesé baber tenida lugar ^n su 
admioistraciMí ?'i)e ninguna manera. 

Hágase la luz que el caso requiere . y 
caiga la ley sob/e los delincuentes. 

Variedades, 
tia Uy «ristkna que prohibe los juicios 

tenjerarSos es no Solo ley de caridad, sino 
de prudencia y bueqa .Idgica. Nada mas 

, arriesgado que:iuzgav 4e ona acción, y 
sobre todo de la intención, por meras 
apariencias; el cttrsd ordinario de las cosas 
ll̂ va tan complicados los;jucesos, loi 
nombres te encuentran en sitoacionet tan 
varias».obrsBi {MK tan liifeíaiiites' motivos, 
ven los objetos de moaam 4ao distíMas, 
qaéé tttentti^ nos parece Qri castiRo fan-
tistico, lo que iekamirifdo dé cerca, y con 
preseniWdé^lái éircúnttmti»», se halla lo 

''m«« áaturaf, to itías sencillo y arreglado. 

ta Áúfadd Creé' dar una re Îa de con
ducta muy importante, diciendo rrpiensa 
mal y no errarás», y se imagina haber 
enmendado ^« tá»¡ mapera k moral evan
gélica, ce Conviene no ser demasiado can
dido, se nos advierte, rontinuamente; es 
taeeesario no fiarse do palabras; los hom
bres son muy malos, obras son amores y 
tío buenas razones» (íbmo si el Evangelio 
nos enseñase á ser im'prudentes é imbéci
les; como si Jetucriito al encomendarnos 
que fuésemos sencillos como la paloma, 
no aot hubiera amonestado al mismo 
tiempo que fuésemorprudentes como la 
serpiente; como si no nos hubiera avisa
do que no creyésemoll i todo espíritu, que 
para coúocer el árbol atendiésemos al 
froto; y finalmente como si i propósi
to de la malicia de Irfl hombres, 'ño le
yéramos ya en las prfmeraS piiginat de la 
Sagrada Escritura que el corazón del 
hombre está inclinado al mal déide su 
adolescencia. *.. 

I» máxima perniciosa, que se propo
ne nada menos que asegurar el acierto 
con la malignidad del juicio, es tan con
traria i la caridad cristiana, como á la 
sana razón. En efecto: la experiencia nos 
enseña que el hopbre maa mentiroso di
ce mucho mayor otimero de verdades que 

de mentiras, y que el mas malvado hace 
muchas más acciones buenas 6 indiferen
tes que malas. Él hombre amt| natural
mente la verdad y el bien; y. no; se apar
ta de ellos sino cuando las pastoaes le 
arrastran y extravían. Míente el mentiro
so en ofreciéndose algun-i ocasión en que 
faltando á la verdad, cree faf orecer sus 
intereses ó lisonjear su vanidad necia; pe
ro fuera de estos casos, naturalmente dice 
la verdad, y habla como el r^tu de los 
hombres. El ladrón roba, el liriano se 
desmanda, el pendenciero riñe, cuaado se 
presenta la oportunidad, estimulando la 
pasión; que si estuviesen abandonados de 
continuóla sus malas inclinaciones, serian 
Verdaderos monstruos, su crimen degene
raría en demenciaj, y entonces el decoro y 
buen (Srdĵ n de la sMÍedad reclamarian 
imperiosamente que tt:. loa apartase del 
trato de sus semejantes. . 

lúfiérase dé estas observaciones que el 
juzgar mal no teniendo él debido funda
mento, y el tomar la malignidad por ga
rantía de acierto, es taa irracional! como 

' si habiendo en una mua mncbisimats bo
las blancas, y poquísimas negras, se dije
ra que las probáFrtidades de salir están 
%n favor de las negras. 

, Balm9i. 

Crónica loeaL 
Siendo -las notídas lembradis éo tiles-

Crédito dial Stttpento Ayuntamiento,. hijas 
tan soló de sü enemigo el Ayantamletito 
InrterinO, qóe kio ha repVi'ado en apode
rarse de l«da ia acreditativa, documenta-
doñ sin haberse dignado conceder á aquel 
ni siqutera b mas simple intervencióii en 
el arreglo délasíroeótas que han tenido á 
biéU eonfecciokiar, suplicamos i gusto soyo 
á los desapasionados olotcntés pongan en 
cuarentena los fabulosos resultados de dé
ficit, cod qu« se habla creido poder ame-
dreotar al Ayuntamiento caído paré arran
carles una bochornosa dimisión que han 
unánimemente rechazado, porque no hay 
nada que pese sobre so eoncienda. 

Ei domingo prdximo pasado, después 
de concluida la procesión del Corpus que 
salid de la iglesia de la Virgen del Tora, 
y á la que asistió, como de costumbre, 
el M. I. Ayuntamiento, preseotdse en ca
sa de D. Alejandro de Roea, Alcalde sus
penso, «I señor Secretario de aquella cor
poración, quien, después de espooer el 
profundo disgusto con que desempeñaba 
un penoso encargo que acababa de hacer
le dicho Ayuntamiento, manifestó en 
nombre del mismo, que si los concejales 
suspensos presentaban la dimisión de sus 
cargos, por toda la mañana del dia si
guiente, se procuraría que el asunto de 
cuentas quedase finido y sin resultado 
ulterior, dftotro del municipio 6 del (íro-
bierno civil; que en otro caso no podría 
menos que llevarse el asunto i los Tribu
nales; y que el Ayuntamiento estaba reu
nido esperando ia contestación. 

Esta fué tan seria, tan digna y tan en

tera, cómo pódiaá adrViriarlo Ibs señores 
del Ayuntaimfeafo ifttérfíio, ei ie hubie
sen fóflOado el t̂ rábajo dé meditar un mo' 
meUto sobre lo qúeés el temple de los 
hombres hónradoé^ D. AléjírtAlfo'de Ro
ca dijo dfiíde hiégocóu sentido y inerte 

• acento, qué por adelanftdo y r<ébetidas 
veces había dado ya la contestación': que 
él y sus compañeros' y aéti^os del muni
cipio tienen su coacienda mujr traaqüila, 
que han seHado tedbslans netos con la 
mas evidente báéHi fé, qóé nada temen, 
que están dispuestos á arrostrar 'todas las 
ConsecuendaS de su iidminiítracion^ y 
que, per lo mismo él rechazaba la pro
posición que se le hada', contó depresiva 
de su buen nombre, ciéyeitdo que áe 
igual modo la apreéiariansofsdnhov ami
gos, y estrañando que hoüibrea qué de-
bieraU t̂ ner la condémüa de sti propia 
dignidad, sé hayan atrevió á'tiet-ir de 
este liiodó la de Ibs demás.' < 

Ignoramos' la im presión tiue' semejen te 
respuesta produciría en el ánimo de tos 
señores del Aynnlamieotó, pero se nfos 
dijo que al separarse se hiÁ)ian eticargado 
mutuaniente dé que cada uno pro<íiirase 
utilizar sus reladoUes para acercarse i al
guno de los suspensos coa ét fio de ver si 
le iiiclinabit'á la dimisión; y es lo, dérto 
i|ue se ha tocado á varios dé aquéllos 
ofreciéndoles la pérípectivi de líña cassa 
criiiiitfsl, aconsejándoles para evitarla, que 
dimitiesen su cargo, y recibiendo de todos 
un solemne y hUmiHanté déseogafio^ 

No envidiamot-por cierto la situación 
en que seha icoloea4Q;,el Ayî >î aMento 
actual: por un lado al Iri^^rRepasar 
cuentas de la admiiiislracioo suspensí^ tal 
vez lia facultades B|:autor|4f(|,p(|ta,|J}o, 
ha prescl^<y#o m « « t o d o . ¿ijf (Ig^ iñjier-
vendon de lo* concejales juspisiiscts, que 
eran los verdaderos ioleresados, faltando 
coaelloá loqiie bsbia;prometido eí pri
mer iteoieate de Al(^((te, en opasipii en 
que regentaba la vaia^ y dando jngai: i 
que se ctê confie d» J« ioipar^ia^de^ y 
buena fé que debían preiddî , MB, imp9r-
tante operación; y por otro, al pedir la 
dimisión de los siupensqs, ha dejado al 
descubierto su injustificado afán por con
servar la posesión de sus asientos en la 
casa consistorial, ya qoe no de otro: mo
do se ésplica qu^ se hay* tejido valor de 
pedir una cosa, que los referidos sqspen-
sos habían de considerar eoiao'Uiaa'iitdig-
ttfdad. 

Tenemos la satis/oeeim de oíanifcíslar 
á nuestros toscritore* q»« io$ señores don 
Luís de Bolos, D. Rattwo larras y D, Jo
sé Sttrroca', no han* dado señal alguna des
de el consabrdo acto «oasiliatotio, de ha
ber adelantado un paso en sli propt^ito 
de querella contra Di, Pedro Carrera nues
tro Director. ¿ A qué obedecerá el silen
cio ó quietud de aquellos tres valientes 
caballeros? ¡Seti (|oe. hayan salido de 
Olot para diafrotat del verano en otro 
punto,' jSerá que estén enfermos y ence
rrados herméticamente dentro de sus res
pectivas htthitadones? ¿Osera qoedetpnes 
de bien pensada la cosa, te hayaa éon-
venddo, por sn propio contejo ó por el 
de otras persónate á9 que en d primer 
momento pecaron por I^ertza, y de que 
lo mejor que pueden .hac^r es procurar 
que nadie se acuerde de su belicoto inten
to? De todos modos que dueisnan es paz! 



, D«sde mtfcho tUoy>o babian^os CODSÍ-
^̂ î f̂ P <I<iB para la cc;locacioa de ^^ñeríás 
de^tî adas 6 U conducción del agaa pp-
table^á lai casas particuíareí, no meaoi 
1^ ^ las fueotfs publicas, era preferible 
levantar las aceras á remover el empedra
do, por creer que eu el primer caío era 
mas fácil la reposición de las cosas al 
estado que tenî n antes. 

Precisamente hace pocos días, d sea al 
, empezar Ips tra.baj.oiS para el empedrado 
de la csUe M/iyor,- tuvimos ocasión de 

, qbservfr,qu« este era ¡el sistema que se 
,adoj)^ab^ en f̂ uantp lo permitían las cir> 
.«jpntUncias, por lo que cteimos que esta-
, bfi conforme con jQuestra opinión la Je 
,las personas que se ha,UaD al frente de la 
, adminiatracion municipal: poco ba dura

do sin embargo nuestra ilu>|on, ya que 
,,el,lunq«de la apteriot seinana vimos que 
. K J^kb,r[a xukti MD}t. t^ ei empedrado de 

la calle de la Parra, desde su empalme 
:f;o|i la Majror, basta If casa de la aiqui-

. aa'supfrior rosando el bo'de de la ace> 
râ  con el fio de CQIOCW una de las 
aludidas cañerías. . 

Sentimos á la verdad que esto se, per-
. mita, porque obrando así se facilita el de

terioro de los empedrados, pues por mu-
cba que sea la vigilancia que se ejerza 
por parte, de la autoridjad, es de'temer 
que queden a^f desatendidas la regula, 
.ridad y-4p|idez de los nuevos empedra-

,,4o4* LUmamqs sobre esto la especial aten
ción da U. Autoridad Iqcal. 

' GeíA'e'̂ oob algnoá Insisteneia el rumor 
d«qliel>át«i de concluif teste mes, va á 
éstaMiiM#M «1 ket*v}do «rdlnaiAir éa «na 
taHaiM, estire nuestra población )Fla*vi(la 

''̂ 'éi'Balî JoÉa de las' Abadesas nosotros, 
--'^rl<i iiito(iao,'qiie deseamos, con todo^eí 
";ekfberzo de nueafr» vbiQotad, que las 

'céndieidáis de la icafretera que está en 
" cornstracciou' permitaa aquel aervieio, con 
^ segafidsídimra'.laa personas, b«moa tr^a-
' do dé atertgnair elñindameoto de seme-

}aitt¿ rttiñor^ coriveilciéadonOf por desgra-
' cN, dé qOe por ahora dista un taiíto de 

h vétdad de su realización. 

. Dadas las aficiones artísticas de nues
tro colep.iSi Montsaeopa^ su esquisito ce
lo por la observación de las bueiias re
glas en toda construcción, y su vehemen
te deseo, manifestado repetidas veces, de 
que en toda obra, pdblica ó particular, se 
doicubtra la mano ó el impulso de una es-

. perta dirección; no podemos menos que 
! rstraüar, baya guardado absoluto silencio 

- kobr« la reforma que se ba llevado á ca* 
. bo eo ia azotea 6 terrado de la casa que 

posee la familia de D.!,Rosa Soy, viuda 
de Gastatier, á la entrada del Feria!, re
forma que puede considerarie comió ver
dadero adefesio, sobre todo por la situa
ción del edificio, y por su directa relación 
con el paseo, y reforma que no sabemos 
ti b« sido aprobada por el actual Ayun
tamiento, pero si creemos que no estaba 
codtpMndida en el plano que aprobó el 
Ayuntamiento suspenso, para la reedifica-
eion d arreglo de la casa. 

Sabemos que hay algunos de nuestros 
convecinos que tratnn de justificar la sus
pensión de nuestros legítimos concejales, 
cea dtdr, que no perteoeceo á la sitúa-

c i ^ actual: los que asi raciocinan ó no tie
nen vista para distinguir loque se les pone 
delante, ó̂ no saben lo qué dicen:' ¿Son 
acaso de lu situación ^tu.il los individuos 
del Ayuntamiento interino? ¿Habían de 
ser llannados y merecer la confianza de la 
autoridad superior, aquellos que en tiem
po de Savalls, tomaron parte en la adml-
iristración, sirvieron entre los Forales, d 

' tuvieron á su cargo alguna importante 
recaüdAeion ? 

Nueitro amigo el Sindico aludido eu ia 
cínica hoja clandestina echada á volar el 
dia del Corpus Chrisíi, nos ha suplicado 
hacer publico, qué mientras se estaba des
velando en la realización de las varias me
joras em îrendidaa por la suspendida cor-

, poracjonv nunca cOiuoiag^iero sino co
mo á simple capataz sin paga, no descui
dó firmar los documentos referentes al 
cargo coii que se le babi'á nonrado. Ño 

' hay que dudar'que ^ch6 señor Sfndiéb y 
sus amigos encauzaron la reconstrucción 
del Teatro y que pusieron coto á los mu
chos abusos que existían en nuestras 
aguas potables, logrando poder realizar ya 
por de pronto diez ptüOias de las muchas 
qué venían estraviándose desde hace mu
cho tiempo, en pei^uiclo del público. 
; Asi es como ciertas. gentes s^ben ser 

agradecidas. > 

Algunos de nuestros convecinos, al re-
cibif ln hoja clandestina que apareció el 
día del Corpus, recordaron esa impasibi
lidad y ese absoluto «lei^cio, que venía 
guardaodOI'l^^ rahinlgiisrí,imposición el 
periódico J^ üfontsoctpa, en tus últimoa 
mimeroSf cpn refere'ffcia al Ayuetamienio ' 
suspenso y áíos rjedactores de nuestro te-
tnaoaî ioi y sospecharon involuntariamen
te si aquella &>r«a,da ,qalma pudo ser pre
ludio déla apariqton de la .bbj|a clandes
tina con que los redactores ie Eí 31ont-

, saccpa, hubiesen aparentado que solo se 
alimentaban de aziicM y rica nfiel, para 
qu^ 00 pudiese atribuírsele^ el veneno que 
por todos tus poros arrojaba el anónimo 
que dicha hoja $;ontenia. 

ttin embargo, nosotros que conocemos 
la pureza de intencioues^que anima á los 

,, ilustrados redactore» de Ü Montsacopa^ 
no participamos de U sospecha de nues
tros convecinos, por mas que alguno de 
estos no* hacen percibir el olor de pater
nidad que despide el suelto, con que el 
último número de aqnel periódico anuncia 
la publicación de dicha hoja. 

PRECEPTOS HIGENICOS 
; BABA U j MBS DB JUNIO. 

Las oscilaciones bruscas de temperatu
ra, que fueron la nota'característica de la 
estación pasada, encuéntranse suilituidas 
eri el mes de Junio por un calor que mu
chas veces raya en sofocante. 

El aparato digestivo de los nláos es 
quien sufre rtás directamente los conse
cuencias del calor; el apetito se perturba; 
los vómitos no tardan en presentarse, y la 
diarrea intensa, que por último le afecta, 
comprometen no pocas Teces su vida. 

Para evitar la aparición do un cuadro 
sintomático tan alaruáínte, sé deberá im
pedir qiíé los niííoi, Citando sudando, in

gieran en su estómago agua fria d helados 
y se les acostumbrará á ser muy parcos en 
el uso de las frutas, que únicamente es
tando bien sazonadas se les permitirán 
cerner. 

Se pondrá el mayor cuidado en reglk-
mentar las comidas de los -iños en quiC' 
nes se desarrolle una afección grattro in
testinal; harán uso frecnente de las bebi
das acídulas y de los medicamentos que el 
médico recetare. Los baúoa templado! son 
uno de los agentes que con más ¿nto em
pleamos en las, gastrorenteritis, que acon
sejamos á las familias atiendan desdé un 
principio con gran esmera, si quieren evi
tarse las funestas cbnseCüenciaS de la en
fermedad que mas estragos hace en la es
tación presente. 

Madrid 2 de Junio de 1884. 
Dr. Pablo Lozano. 

f.̂ róii¡ca religiosa. 

SAKTOS DE LA SEMANA. 
Hoy jueves 19, Sfos. Gervasio y lírota-

sio mr». y Sta. Jualiana de Falcooeris vg. 
Viernes 20, El >Sdo. Corazón de Jesús, 

8. Silverio papa y mr. 
Sábado 21, S. Lsis Gonzaga cf. y tan 

PalJadio qb. 
Domingo,22, 'o, Paulino ob, y. cf., y 

Sta. Contorcía vg. 
Lunes''23, Sta. Agripina vg. y S. Juan 

pbrt>. y Jti'ií 
Mffrtet!24, {Aitíet ^ ) hk NATIVIDAO 

vjt .S; JDAM BAuntiF*, .! < 
Miércoles 25, S. Guillermo alnd y 

9ta. Pebronia vg. y mr. 

CÜAIIENTA HORAS. ',.. 
En ja iglesia de Ntra. Srf̂ . de} Tani..La 

exposición de S. D. M. et de 6 y media á 
8 y media de la tarde. 
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